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RESUMEN
Definimos el concepto de Solidaridad Emprendedora desde la perspectiva del Tercer Sector, que es en donde esta realidad toma su máxima expresión dado el carácter social y de desarrollo sostenible, y paralelamente desde la perspectiva de la economía pública y privada. Dicha definición se fundamenta en una serie de valores básicos que son la transmisión de la información y el conocimiento para el fomento del emprendimiento y la innovación. Es el “ayudar para emprender”.
Concepto: SOLIDARIDAD EMPRENDEDORA
La Solidaridad Emprendedora es una filosofía de funcionamiento vinculada principalmente a las empresas del Tercer Sector pero que podemos extrapolar perfectamente a otro tipo de empresas preocupadas por sus interrelaciones con el medio del que se alimentan. Este tipo de solidaridad es aquella que proporciona a su entorno la información necesaria para conjuntamente generar mejoras y éxitos con base emprendedora y de innovación. 
Definimos la Solidaridad Emprendedora como la transmisión desinteresada del conocimiento así como la potencialidad de unos valores para el crecimiento, y el apoyo por la consecución del éxito común. 

Los beneficios que genera de cara a la sociedad el poner en marcha este tipo de actividades son de gran valor ya que redunda no solo en mejoras en cuanto a emprendimiento sino que también tiene efectos sociales, económicos y de mejoras laborales. 
El concepto de solidaridad emprendedora lo podemos potencializar muy fácilmente en las organizaciones de la Economía Social, ya que por su carácter social son de por si propicias a trabajar desde el punto de vista del apoyo y la colaboración para la mejora común. Pero no solo se aplica este concepto al Tercer Sector, sino que cada vez más es imprescindible en los mercados esta figura, así lo consideran los diferentes stakeholders, y desde diferentes ámbitos (tanto el estatal como el sector privado) se potencializa el fomento de estas actividades. Son ejemplo de ello los programas de creación de empresas, fomento de la cultura emprendedora, subvenciones y premios al mejor emprendedor, etc. El emprendimiento se está configurando como un instrumento dinamizador de la economía y de la creación de empleo, así como un vehículo vertebrador de un nuevo modelo económico y social basado en el conocimiento y la cohesión territorial. 

Esta apuesta figura en la agenda de prácticamente todas las Administraciones Públicas, sobre todo desde la Cumbre Europea de Lisboa del año 2000. A pesar de ello en un estudio publicado por el Observatorio Pyme (Ministerio de Industria, Turismo y Comercio, de Marzo de 2011) la creación de empresas se redujo aproximadamente en un 30% (año 2010 con respecto a 2009) a causa de la situación económica y del cambio de modelo productivo que está atravesando nuestra economía. Una contracción que reduce cuantitativamente la iniciativa emprendedora por la falta de confianza en el fututo inmediato.
En contraposición, la evolución de la sociedad requiere cada vez mayor atención a los temas globales y que nos afectan a todos en conjunto, cada vez es mayor el contacto rápido entre los miembros de la sociedad y la transferencia de información, hoy en día puedes interactuar con personas del otro extremo del planeta con un solo clic, eso hace que las relaciones se estructuren de modo diferente a antaño, haciendo un mundo más global y cercano, además de veloz. Esto requiere que hablemos ya en términos mundiales. El emprendimiento debe evolucionar y equipararse en todo el mundo en función de su desarrollo, por tanto la velocidad a la que este concepto está sometido es cada vez mayor, existen miles de formas de emprender, cada una más eficiente, más innovadora, más productiva. Así mismo, dentro de este mundo más interrelacionado, el emprender de forma social y desinteresada es un fenómeno cada vez más extendido. 

Estamos hablando de la transmisión del conocimiento, de enseñar a las personas a desarrollar y potenciar sus facultades innovadoras, estamos hablando de una cadena de beneficio social y empresarial de grandes dimensionas, que dado su carácter global que antes identificamos, supone un efecto multiplicador.
La iniciativa emprendedora transforma retos en oportunidades.
La iniciativa emprendedora subyace en todo proceso de desarrollo del territorio y del tejido productivo de una sociedad moderna. Por muy activa que sea la política económica e industrial de un estado, no servirá de nada si no encuentra la respuesta del sector empresarial en la forma de creación de nuevas empresas y puestos de trabajo, crecimiento económico y prosperidad. Por tanto, la iniciativa emprendedora es el motor de la economía de mercado, y, más aún, del cambio social en la medida en que las grandes transformaciones sociales vienen de la mano de personas, no necesariamente empresarios, que han impulsado descubrimientos y proyectos políticos, educativos, culturales, etc. de la más variada índole.

Aunque no es objeto de este trabajo profundizar en los fundamentos doctrinales de la iniciativa emprendedora, sí parece conveniente definirla como un conjunto de capacidades relacionadas con la identificación, formalización y explotación de oportunidades de negocio en un entorno socioeconómico y cultural determinado. La iniciativa emprendedora transforma retos en oportunidades, encontrando caminos para afrontar los cambios estructurales de los mercados y la sociedad con imaginación, capacidad para captar y hacer un uso eficiente de los recursos adaptando el tejido empresarial a las nuevas condiciones de la sociedad y del mercado.
Por tanto, aunque no es fácil establecer relaciones entre la iniciativa emprendedora y el crecimiento económico, el informe GEM (Global Entrepreneurship Monitor) 
 evalúa, desde hace ya varios lustros, la relación entre ambos indicadores para un amplio número de países y regiones encontrando una correlación directa y positiva entre ellos. Dicho informe concluye que los países que dedican una mayor tasa de su población a poner en marcha iniciativas empresariales son, precisamente, los que obtienen mayores tasas de crecimiento de su PIB. 

Esta expansión obedece a diferentes factores: cambios en el funcionamiento de los Estados de Bienestar (principalmente en los países industrializados), las falencias del Estado y del mercado, los mayores incentivos a la innovación social, y la creciente demanda de servicios sociales y comunitarios. Sin embargo, aún queda un largo camino por recorrer para poder aprovechar todo el potencial que ofrece la solidaridad emprendedora como concepto y modelo.

Se puede decir que la contribución al desarrollo de la sociedad se produce al enfrentar necesidades insatisfechas, mejorando la calidad de los servicios sociales; por ejemplo, mediante la introducción de nuevas formas de solucionar problemas, fomentando prácticas éticas en los mercados; por ejemplo, promoviendo el comercio justo, o atrayendo a nuevos empresarios que quieran hacer una diferencia en la sociedad.

Esta filosofía no solo es beneficiosa para el receptor de dicha solidaridad, sino que también repercute muy positivamente y de forma sinérgica en la persona que lleva a cabo ese altruismo. Este beneficio reciproco se da de la manera en que las personas no solo buscamos el éxito individual sino que en nuestra interrelación con la sociedad buscamos el éxito de quienes nos rodean, lo que potencia y refuerza nuestra posición.
Partiendo de esta premisa observamos cómo este concepto define una relación tridimensional: el que recibe la solidaridad emprendedora se beneficia de ella directamente, el que la ofrece, o los que la ofrecen, se benefician también porque cumplen con sus valores, y hay un tercer beneficiario que es la sociedad, que también se ve beneficiada ya que esta transmisión de saber hacer e información útil genera retornos sociales.
Los dos mundos: Mundo de las normas sociales y mundo de las normas de mercado.
El actual sistema que conocemos se basa en dos mundos completamente diferentes que coexisten: el mundo de las normas sociales y el mundo de las normas de mercado. Esto es, en el mundo de las normas del mercado englobamos a las empresas y sus transacciones, así como al sector estatal, sectores que se basan en unas normas de funcionamiento e intercambio, por el contrario el mundo de las normas sociales es un mundo más cambiante, que está actualmente en plena restructuración y que cada vez coge mayor importancia, estos dos mundos como decimos coexisten, y aunque se complementan muchas veces chocan. Un claro ejemplo de esto es la transacción: ante la necesidad de un determinado apoyo de asesoramiento (pongamos el caso por ejemplo de un asesor jurídico) por parte de una asociación sin ánimo de lucro, esta, acude al mercado, la primera proposición es el pedir dichos servicios de asesoramiento jurídico a un precio bastante reducido. En este caso la respuesta del profesional en asesoramiento es un no, no estará dispuesto a rebajar el precio de su consulta ya que esto supone un menosprecio de su trabajo. Por el contrario, la otra proposición, dado el mismo caso, es el presentar al profesional la posibilidad de participar en los fines benéficos de la asociación mediante el asesoramiento en ese tema concreto en el que necesitan ayuda, pero a cambio de ningún incentivo económico. Por muy increíble que parece, esta opción recibe como respuesta la aceptación, ya que ésta transacción para el profesional supone estar colaborando indirectamente en fines sociales y acordes a unos valores de Responsabilidad Social Corporativa, esta decisión no menosprecia su trabajo sino que hace que puedan participar en un bien social. Están chocando el mundo de las normas de mercado y el de las normas sociales.
Nuestra definición se entabla dentro del mundo de las normas sociales, y responde a unos valores sinceramente responsables. Como toda presentación de valores, estos deben compensar una figura triangular, donde en cada esquina que conforma la pirámide se encuentran unos valores que se complementan y correlacionan, podemos distinguir de este modo la categoría de valores como: emocionales, éticos y económicos. Todos ellos deben buscar un equilibrio para su correcto y sincero funcionamiento.

Estos valores sociales que analizamos globalmente, en el mundo de lo social, podemos fácilmente trasladarlos a entidades concretas, como a una empresa o asociación, toda organización que lleve a cabo un análisis de sus valores para definir su funcionamiento interno logrará su sintonía con aquellos que quiera transmitir al exterior, a sus stakeholders, valores que nos van a autoposicionar y diferenciar en el mercado. Estos valores deben ser reales y estar interiorizados en el buen hacer diario. 
Caso Club Emprende M.A.S.

Una vez establecidos unos valores dentro de la organización una vía de cooperación con el desarrollo social es la aplicación del concepto  de solidaridad emprendedora. Un caso concreto, real, y fielmente reflejo de esta filosofía es la creación de una asociación de jóvenes emprendedores, proyecto que se está llevando a cabo y llamado Club Emprende M.A.S., Mocidade Activa e Sinerxias. Este proyecto que nace en el seno de la USC (Universidad de Santiago de Compostela) lo conforman un grupo de jóvenes motivados y vinculados al movimiento emprendedor, que basan sus actividades en un claro principio de transmisión del conocimiento y ayuda a otros para desarrollar y potenciar el emprender. Dicho proyecto es sin ánimo de lucro y en él trabajan jóvenes de diferentes ramas universitarias para la puesta en común de unos valores firmemente arraigados y trabajados en conjunto. Todo ello desde la perspectiva de la solidaridad emprendedora.
Dada nuestra definición, la finalidad del concepto es la transmisión desde un punto de vista solidario del emprendimiento. A pesar del carácter solidario y sin ánimo de lucro que existe, sus socios de benefician de sinergias y se nutren de experiencias ayudando a otros. Generan también valores para la sociedad, ya que fomentan la empleabilidad y la creatividad. Los emprendedores solidarios pueden convertirse en importantes agentes de cambio e innovación social.

Figura 1. Radiografía de la persona emprendedora en España.
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Fuente: Informe Ejecutivo GEM España 2008

La puesta en práctica de esta definición tal y como la entendemos nosotros generará importantes consecuencias en el funcionamiento de los mercados y en el progreso de las sociedades, así como su beneficio como palanca de cambio que reduce las desigualdades en materia de emprendimiento que existen. Porque ocurre que en muchas zonas el emprendimiento es mas reseñable que en otras, esto es muchas veces por causas políticas o de desarrollo económico. Esta herramienta nos va a permitir independientemente de la evolución política o económica el desarrollar y fomentar estos valores que defendemos, ya que por su carácter personal se puede trasladar a los lugares y zonas que nos propongamos, permitiendo hacer llegar esa ayuda simplemente desplazándose al lugar o mediante el uso de las nuevas tecnologías trasladando la información.

Solidaridad Emprendedora, Emprendimiento Social, Responsabilidad Social.
Al igual que muchas organizaciones del tercer sector que localizan y focalizan sus esfuerzos en cubrir determinadas necesidades o gaps que estatalmente están mal cubiertos, estas organizaciones rellenan esas deficiencias y mediante la unión buscan soluciones conjuntas al problema, ayudando a personas y a mejorar lugares.
Debemos sin embargo diferenciar el concepto que estamos presentando del llamado emprendimiento social. No existe una definición única y universal sobre el emprendimiento social, ni tampoco existe un único tipo, sin embargo, todo emprendimiento social incluye tres elementos clave: un objetivo social, una innovación transformadora y un modelo de negocios sostenible. El emprendimiento social suele darse, y tener éxito, en los sectores de la economía donde el mercado ha fallado y la acción del Estado es inexistente o ineficaz. Un emprendimiento social, cuando resulta exitoso, puede no sólo transformar las vidas de los beneficiarios, sino también la forma de abordar un problema en general. Sin embargo se diferencia de la solidaridad  emprendedora en un importante matiz: en esta sí coexisten sus actuaciones con las del mercado y las del estado, se complementan, aunque si estas fallasen la solidaridad emprendedora sería capaz por sí sola de cubrir el gap.

No debemos confundir tampoco el termino Responsabilidad Social con emprendimiento social ni con solidaridad emprendedora. Una empresa que practica la Responsabilidad Social Corporativa se preocupa por el impacto que su actividad tiene en la sociedad y actúa acorde a esa preocupación, pero su objetivo sigue siendo económico, no social. Tampoco debemos confundir el emprendimiento social con otros conceptos o actividades como organizaciones sociales, activismo social o la provisión de servicios sociales. 
El concepto de solidaridad emprendedora no solo lo vinculamos al emprendimiento tal cual conocido, todo proyecto, toda idea, toda meta para una persona o asociación supone un reto y por tanto todo aquello que suponga la aportación desinteresada para la consecución de dicho objetivo lo podemos considerar solidaridad emprendedora.
La solidaridad emprendedora recoge la esencia del carácter emprendedor, pero es un concepto que va más allá, rodeado de unos fuertes valores solidarios. 
Las modas y las palabras.
Debemos sin embargo prestar atención a lo que se entiende por emprendimiento, ya que este es un concepto muy de moda actualmente, y como suele ocurrir con las modas puntuales estas modifican los significados de las palabras adecuándolas al momento preciso de la historia. Vemos que las menciones en los medios de comunicación sobre emprendimientos sociales se han triplicado en los últimos tres años.
Por el contrario la palabra solidaridad es un vocablo muy vinculado al  Tercer Sector de la economía. Se puede decir que es una característica innata del mismo.
El concepto que estamos definiendo es la unión de dos significados, las palabras tienen un origen y una acepción etimológica, que las determina con un cierto contenido original, pero hay que reconocer también que los conceptos de los cuales los términos son portadores evolucionan, normalmente las palabras enriquecen y profundizan sus contenidos en sintonía a la evolución de las sociedades, y se relacionan para ello con otras que complementan o modifican su significado. La etimología latina de solidarietá hace referencia al conjunto de vínculos que unen a la persona singular con la comunidad de la que forma parte, haciendo hincapié en el compartir y hacer partícipe. Este fondo de significado es el que conservamos y en el que vamos a hacer hincapié en nuestro concepto de solidaridad emprendedora.
El emprendimiento es, para muchos, sinónimo de construir. Una sociedad emprendedora no se rinde ante las dificultades del mercado sino que hace todo lo posible por promover los cambios necesarios. Hoy en día cada vez más, las sociedades y sus economías no pueden permitirse no ser emprendedoras. 
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